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Cuentan las crónicas que Magallanes tardó 37 días en el paso del Estrecho de 

Todos los Santos, que hoy lleva su nombre. Un paso bastante rápido para ser el 

de alguien que lo cruzaba por primera vez. La siguiente expedición, la de Jofré 

Loaysa, en la que también participaba J. S. Elcano, empleó en cambio más de 

cuatro meses en alcanzar el Pacífico. Una verdadera tortura. Ya sé que resultan 

odiosas algunas comparaciones, sobre todo cuando las circunstancias son muy 

diferentes. Pero no está mal señalar que el PROS se adentró en el Estrecho la 

noche del día 13 de febrero y que, tras una parada de dos días y medio para 

esperar el paso de un frente, se hallaba ya el día 20 a la vista de la isla Desolación, 

que señala la salida al Pacífico. Precisamente entonces, el Pros se desvió por el 

Paso Tamar hacia el canal Smyth, para continuar su rumbo hacia el norte en 

demanda de los canales patagónicos. Lo que significa que el cruce propiamente 

dicho, ha durado 7 días. Sin duda, un paso bastante rápido para un velero que 

izó sus velas a lo largo de muchas millas, precisamente donde las condiciones de 
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viento y corriente eran más comprometidas. Como lo hicieran en el pasado los 

viejos bergantines y los veloces clippers que surcaban estas aguas, antes de que 

la aparición de los barcos de vapor acabara con tan espléndido espectáculo y 

relegara la vela al entorno del deporte náutico. 

La experiencia del paso del anunciado frente de bajas presiones marcó, sin duda 

alguna, nuestra travesía. No en vano, éramos conocedores desde hacía días de 

que, a menos que se desviase, nos íbamos a encontrar en la trayectoria del 

frente. No podíamos correr para esquivarlo ni podíamos tampoco ralentizar la 

marcha que, por otro lado, sería inútil. Sólo cabía adoptar la solución que 

Fernando, nuestro capitán, adoptó sin vacilación.  

      -“Elegiremos un tenedero, a resguardo de los vientos del cuarto cuadrante, 

y esperaremos que pase el frente” - nos dijo con una voz firme, que también 

buscaba la anuencia de la tripulación.  

Fernando es así, una persona con fuerte carácter, pero a la que le gusta más ser 

entendido que obedecido. Además, sabe sonreír, aún en las circunstancias más 

difíciles, cosa que siempre se agradece. 

No olvidaremos la bahía Tilly, que tanta seguridad nos proporcionó y en la que 

compartimos trabajos y sentimientos durante dos días y medio, los suficientes 

para que la baja presión reinante fuera sucedida por un consistente ascenso del 

barómetro. Estábamos inquietos ante la incertidumbre, por lo que pudiera ocurrir. 

Ahora, a toro pasado, resultan chispeantes los comentarios en torno a los 

esfuerzos por fondear bien las dos anclas, o los recuerdos de la lucha contra las 
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toneladas de algas enroscadas en ellas a la hora de levarlas. Pero no siempre fue 

así. Y, desde luego, nadie olvidará a Alberto enarbolando un cuchillo de cocina, 

el más grande que encontró, fuertemente unido con cinta aislante a un bichero, 

para embestir y tajar con hábiles golpes la inextricable maraña vegetal que 

impedía cobrar el ancla. Una operación culminada con éxito y gritos de júbilo, 

que nos permitió volver a nuestro rumbo. Tilly, una bahía ciertamente protegida, 

transformó los 50 nudos de viento y 70 de racha anunciados, en vientos efectivos 

de 30 en el lugar con alguna racha de 40. Lo que esperábamos que ocurriera, 

cuando la elegimos. El resto del trabajo fue ya mérito del ancla, de las dos. 

La reanudación de la marcha fue recibida con euforia por la tripulación. 

Seguramente era un tiempo irrecuperable el que habíamos perdido, pero había 

que intentar que, al menos, no se ampliase. Retomamos el Paso Tortuoso, que 

se prolonga en el Paso Largo hasta la isla Tamar, enfrente de la isla Desolación. 

Aquí es donde cabe dirigirse directamente al Pacífico, como hicieron los 

integrantes de la expedición del Maluco, o desviarse por el canal Smyth, dejando 

a babor la isla Manuel Rodríguez, siempre rumbo al norte. Es lo que hicimos 

nosotros. 

La experiencia de navegar por los canales patagónicos resulta extraordinaria por 

inusual. En general, son canales muy amplios, de una milla y más y con contadas 

angosturas. Una espesa capa de floresta verde cubre las laderas de los montes 
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ribereños, mientras cumbres más altas con visibles neveros y glaciares seculares 

dominan el panorama desde mayor distancia. La intrincada geografía de los 

canales impide una descripción más detallada. A cada rato hay opciones que 

pueden tomarse para ir por uno u otro ramal de este laberinto de agua que, sin 

embargo, está bien balizado y cuenta con un servicio de seguimiento que controla 

en todo momento nuestro paso. Mediante la radio damos novedades de nuestra 

marcha al llegar a los puntos de control y recibimos amables saludos y buenos 

augurios de los controladores de guardia para proseguir nuestra travesía hasta 

el siguiente check point. 

En un momento de la navegación, inopinadamente, las Torres del Paine hacen 

su aparición en la distancia.  Se levantan majestuosas e inabordables, como 

silentes señores, aunque dueños verdaderos, de estas tierras y estas aguas, 

testigos de los afanes de los hombres por domeñarías sin lograrlo nunca del todo. 

Contemplamos extasiados el panorama, que cambia a medida que el relieve de 

la ribera ofrece un nuevo ángulo de las Torres o las deja completamente en 

desenfilada.  Tras un rato de ocultamiento resurgen, aún más bellas, brillantes y 

nevadas, orgullosas siempre, para insistir al navegante -por si todavía no lo 

hubiera entendido del todo- que le está permitido el tránsito pacífico por estos 

parajes pero, de ninguna manera, su permanencia en ellos. La Patagonia es -y 

nosotros esperamos que lo sea por mucho tiempo- el territorio de su dominio 
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exclusivo.

 

El día ha amanecido extraordinario, con poco viento y un cielo azul turquesa, que 

da al agua de canales, lagunas y lagos el brillo limpio propio de los paisajes 

nórdicos que conocemos. La sensación es similar a la de encontrarnos en un 

fiordo noruego de aguas tranquilas un verano a mediodía. Brotan las sonrisas 

espontáneamente, como si el aire purísimo que respiramos contuviera alguna 

droga. Y con los gestos de alegría tiene lugar una explosión de sentimientos que 

se resumen en uno: alegría de vivir. Nos sentimos verdaderamente privilegiados 

por estar en este lugar y disfrutar de esta comunión con la naturaleza. 

Hace tiempo que nuestras reservas de víveres han ido mermando más de lo que 

sería deseable. El chef hace milagros, Maite y Friqui le acompañan en la 

multiplicación de los panes y los peces y, cuando el pan falta, Javier lo fabrica 

tras cuidado amasado. Pero todo tiene un límite. Se acaba la harina, como ya 

desaparecieron la fruta, las verduras y la carne. Y el racionamiento se torna una 

posibilidad real. Fantaseamos con que algún pesquero que crucemos nos venda 

pescado o acepte un trueque por nuestros excedentes de picos y aceite. Pasan 

las horas y los pesqueros no comparecen en nuestra derrota. De repente, 

recibimos la amable llamada del crucero Fénix, que sigue nuestra misma ruta. Ya 

hemos coincidido antes con él. Es un barco de lujo, imponente, de unos 60 metros 
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de eslora, perteneciente a alguien muy, pero que muy adinerado. Sólo pretende 

avisarnos de que viene por detrás y deberá superarnos en uno de los canales. 

Naturalmente le aseguramos paso franco. Es entonces cuando surge la idea. Una 

idea bastante loca. A falta de pesquero, bien puede servir un crucero, nos 

decimos llenos de audacia y convicción. 

El diálogo transcurre así y es para enmarcar: 

       - Fénix, Fénix, Fénix. Aquí velero Pros, para Fénix 

       - Velero Pros, aquí Fénix. Le copio alto y claro. Pase al canal 13, por favor. 

       - Fénix, Fénix, Fénix. Le llamo desde el velero Pros. 

       - Adelante, Pros. Le copio.     

       - Hola Fénix. Buenas tardes. Tengo una solicitud peculiar que hacerle. 

Andamos cortos de existencias. Si fuera posible nos gustaría intercambiar con 

Uds. algunas provisiones que les sobren. Podemos ofrecerles buen aceite de oliva 

español y aceitunas. Cambio. 

        - Hola Pros, aquí Fénix. Lo que me pide no es de mi jurisdicción. Yo soy el 

práctico. He de consultar al capitán. Manténgase a la escucha. Cambio. 

         -Hola Fénix. Quedo a la espera y a la escucha. 

Al cabo de cinco minutos, el práctico llama de nuevo al Pros. Se interesa por 

nuestro origen y destino y por el número de personas a bordo y vuelve a evacuar 

consultas. Unos minutos más tarde, ya con la aparente conformidad del capitán, 

nos pregunta si podemos arriar una embarcación para acercarnos a su barco. Le 

expresamos nuestra reserva para ello, dado lo complejo de hacerlo en plena 

navegación y, resignados ya ante lo imposible del empeño, le solicitamos 

disculpas por las molestias. Pero el diálogo se prolonga: 

       - Velero Pros, velero Pros, velero Pros. Aquí Fénix. 

       - Adelante Fénix. Aquí velero Pros a la escucha 
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       - Velero Pros. No le he dicho aún la última  palabra. El capitán  me indica 

que él sabe cómo  hacerles llegar algunas cosas aunque no tengan una lancha 

disponible. Él tiene experiencia en esto…. 

Y así, al cabo de un rato, el Fénix paró su máquina y nos indicó que nos 

aproximásemos por su popa, donde varios marineros bien dispuestas nos hicieron 

entrega de ocho magníficas bolsas, adecuadamente acondicionadas que 

contenían de todo: fruta, verduras, leche, queso, carne , pescado, pasta, zumos, 

una pierna de cordero y hasta chocolate.... 

¡No nos lo podíamos creer! 

Una nueva comunicación nos sirvió para dar efusivas gracias a nuestro mecenas 

e insistir en que quedábamos en deuda. Ni siquiera habíamos podido trasladarles 

unas latas de aceite....  

       -Nos veremos  en Puerto Montt- le dijimos.  

       -Esperamos poder corresponder a su generosidad. 

A solicitud del capitán, nos comprometimos a cumplir una condición, con carácter 

previa a la entrega de los víveres: no difundir ni el nombre del barco ni la 

operación realizada por redes sociales. Por eso el nombre aquí atribuido es 

imaginario.  

Como información final: el barco tenía bandera de su majestad británica y su 

capitán era inglés.  ¡Muchas gracias, amigo! Thank you very much. Y cómo no: ¡ 

God Save the Queen!. 

El Pros lleva ya dos días navegando por el Pacífico, abandonado el refugio de los 

canales. Se trata de navegar a vela y recuperar algo del tiempo perdido. La mar 

está bien, con ola oceánica larga y tendida de hasta tres metros. Sopla del SW 

entre 15 y 20 nudos. Nos queda un día para llegar a Puerto Montt, donde 

esperamos poder atracar en una de las marinas existentes con ayuda de los 

amigos de la Armada chilena. 
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En el Pacífico Sur 
43º 17,82’ S 
73º 25,59’ W 
25 de febrero de 2020 
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